(Visual - football + cross)
"Prefiero Servir a Jesucristo"
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Salmos capítulo 84, versículo 8. Salmos capítulo 84, versículo 8. La Biblia dice en Salmos capítulo 84 y el versículo 8, “Jehová Dios de los ejércitos, oye mi oración; Escucha, oh Dios de Jacob. Selah Mira, oh Dios, escudo nuestro, Y pon los ojos en el rostro de tu ungido. Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, Que habitar en las moradas de maldad. Porque sol y escudo es Jehová Dios; Gracia y gloria dará Jehová.  No quitará el bien a los que andan en integridad. Jehová de los ejércitos, Dichoso el hombre que en ti confía.” (Salmos 84:8-12)
Quiero que vean al versículo número 10. “Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, Que habitar en las moradas de maldad.” El Salmista dijo, “Solo un día en la presencia del Señor es mejor que cualquier otra cosa en el mundo.” Él dijo, “Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, Que habitar en las moradas de maldad.” Entonces, no hay nada mejor que servir a Jesucristo. Oh, yo prefiero servir a Jesucristo que cualquier otra cosa en el mundo. Por eso quiero hablarles sobre el tema, “Prefiero Servir a Jesucristo!”
Vamos a orar. “Señor, ayúdanos a vivir por Jesús. En el nombre de Jesús. Amen.”
Mis amigos, Jesús dijo, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mi, la hallara.” (Mateo 10:39) Oh, cuando usted pierde su vida para Cristo, es entonces cuando usted tendrá vida verdadera, una vida rica, una vida con significado. Oh, yo quiero conocer a Dios y acercarme a Dios, y tener a Él más que cualquier cosa en el mundo. Como dijo el Salmista, “Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, Oh Dios, el alma mía.” (Salmos 42:1) “O Señor, yo tengo que tenerte.” Mis amigos, el Señor nos da una tremenda promesa. Dios dice, “Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.” (Jeremías 29:13) Entonces, digamos, “Dios, tenemos que tenerte.” Oh, el Señor Jesucristo es el Único que nos puede dar la victoria. Nosotros podemos hacer todas las cosas por medio de Cristo que nos fortalece.
Jesús dijo, “Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas.” (Marcos 12:30) Oh, Jesús debiera de ser nuestra vida. Es por eso que necesitamos servir a Jesús más que cualquier otra cosa en el mundo. Porque Jesús es el Único que importa. Jesús es Aquel quien murió por nosotros. Jesús es Aquel Quien nos dio vida eternal. Oh, Jesús me amó cuando nadie más me amó, y me dio paz en mi corazón y gozo en mi corazón, y me dio amor en mi corazón.  Oh, Jesús me amó cuando nadie más me amó.  Mis amigos, quiero vivir por Jesús el resto de mi vida. El apóstol Pablo dijo, “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.” (Filipenses 1:21) El apóstol Pablo dijo, “Cuando me muero, voy a ir al cielo y estar con Jesús. Pero mientras vivo, voy a vivir para Jesús, porque no hay nada mejor que vivir para Jesús.” Oh, yo prefiero vivir para Jesús que cualquier otra cosa en el mundo.
Algunos de ustedes piensan, ‘Si yo pudiera conseguir éste trabajo o ésta cosa o aquello, luego voy a servir a Dios después.’ Pero no hay nada como servir al Señor Jesucristo. Carlos Spurgeon, un gran hombre de Dios quien fue usado grandemente para alcanzar las multitudes para Cristo, dijo, “Si Dios le ha llamado a ser un misionero o a ser alguien que le dice a otros de Cristo, no se baje a ser un rey.” Oye, no hay mejor cosa que ser un embajador o representante para el Señor Jesucristo.
Yo recuerdo de un predicador que estaba sentado en un avión. Había un hombre sentado con él quien tenía una ocupación muy exitosa, y le preguntó al predicador que es lo que él hacía. El predicador dijo, “Oh, yo soy un embajador. Soy un representante para un Rey.”
El hombre le dijo, “¿A cuál país representas?”
Él le dijo, “Yo represento a un país celestial.”

Oh, mis amigos, no nos avergoncemos de Jesús porque la cosa más grande en el mundo es conocer al Salvador. El apóstol Pablo dijo, “Porque no me avergüenzo del evangelio de Cristo: porque es poder de Dios para la salvación a todo aquel que cree.” (Romanos 1:16) Entonces no hay nada como conocer  a Jesús y vivir por Él. Oh, no nos avergoncemos de Jesús. Vivamos por Jesús y digamos, “Wooh! Jesús es mi Rey. Jesús es mi Señor. Jesús es mi Salvador, y yo prefiero servir a Jesús que hacer cualquier otra cosa en el mundo.” Oh, nunca sea avergonzado de Jesucristo.

Por eso dijo el Salmista, “Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos.” No hay nada como estar en la presencia de Jesús. Por eso él dijo, “Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, Que habitar en las moradas de maldad.” Alguien que guarda la puerta, muchas veces pensamos que no es muy importante, pero éste hombre dijo, “¡Wooh! No hay cosa mejor que ser alguien que guarda la puerta en la casa de Dios.” Oye, no hay nada mejor que vivir para el Salvador. Entonces vivamos para Jesús. Oh, mis amigos, no hay nada mejor que vivir para el Señor Jesucristo.

Varias reuniones a aire abierto estaban sucediendo Londres. Algunos de los oradores estaban predicando el Evangelio. Sin embargo, algunos estaban negando que hay un evangelio. Uno proclamó que él era un ateo. Se paró en la plataforma y le dijo a la gente congregada tales cosas como: “No hay un Dios. Jesucristo no era nadie especial. Las iglesias no están haciendo el bien.” La gente escuchó con poca interés hasta que un joven decidió cambiar las cosas un poco.

El joven empezó a decir, “¿Le puedo hacer una pregunta?” 

“Adelante,” dijo el ateo.

“Quiero que me dé la dirección del hospital de los ateos. Porque está el hospital San Bartolo aquí por esta calle y el San Tomas al cruzar la calle, los dos nombrados por hombres que creían en Dios. ¿Pero dónde queda el hospital nombrado por un gran ateo?”

El hombre dijo, “De lo que veo, prácticamente todos los hospitales fueron fundados por personas que creen en Dios. También me parece que ellos son el tipo de personas que los mantienen. Lo que quiero saber es, ¿Dónde están los hospitales fundados por ateos y mantenidos por ateos? Pues hay otra pregunta. ¿Dónde está el orfanato ateo? Todos conocemos del de Bernardo y de Spurgeon y de Mueller. Todos también sabemos que estos hombres eran grandes cristianos. Pero ¿hay algún orfanato que fue fundada por un gran ateo?

“O, ¡cállese!” dijo el ateo.

“Solo una pregunta más, por favor. ¿Dónde está la asociación para ayudar a la gente menos afortunada? Cristianos tienen varios lugares para ayudarle a la gente.”  Él dijo, “Yo tengo un amigo en el medio de África. Cincuenta años atrás las personas eran salvajes miserables. Hoy son personas muy decentes. ¿Qué ha hecho la diferencia? Pues, los misioneros han puesto y están corriendo tres edificios – una iglesia para sus almas, una escuela para su mente, y un hospital para sus cuerpos. Tengo otro amigo misionero en la China, y de lo que tengo entendido esta igual allí. Por cierto, en cienes de otros lugares, misioneros están en todos lugares, civilizando y levantando a personas con estas tres cosas – Cristo, educación, y medicina. Pero ¿qué están haciendo los ateos para éstas personas?”

El ateo gritó, “Mira aquí, joven. Tengo ya suficiente de sus palabras! ¡Cállese!”

Pero el joven volvió y le habló a la gente. “Mis amigos, todos hemos aprendido que en el año 55 B.C., Julio Cesar llegó a Britania. ¿Qué encontró él, aquí? Una raza sin civilación. Bárbaros. Hoy estamos civilizados con todos nuestros pensamientos, y una de las naciones con dirección para el mundo. ¿Qué hizo la diferencia? Misioneros. Ellos vinieron hace tantas años que hasta sus nombres los hemos olvidado, pero fue el cristianismo que trajo elevación a los salvajes británicos hasta que sus hijos llegaron a ser líderes del mundo.”

Pero alguien dijo, “¡Mira! ¡El ateo ya se fue!”

El joven vio que el ateo se quería salir quietamente. Pero él le gritó, “¡Párese! Le voy a ofrecer mis mejores deseos. Le deseo que llegue con bien a su casa sin algún accidente. Pero por si le tumbe un carro, entonces una ambulancia le llevará a un hospital fundada por la religión de Jesucristo. Si tristemente usted no se recupere, y sus hijos no tienen sustento, ellos serán cuidados por un orfanato fundada por la religión de Jesucristo. Bueno, usted no cree en Cristo, pero me da gusto al decir que no hará una diferencia para los que si creen, por si un día usted necesita de su ayuda.”

Luego el joven dijo, “Estoy de acuerdo que las iglesias cristianas no están haciendo el bien que deberían en el mundo. ¿Pero cuál es la razón? Usted y otros como usted que siempre hacen su mejor para limitarlos en lugar de extenderles la mano. Oye, cambia sus creencias. Sea un cristiano. Únase con una iglesia. Carga su parte de la carga.”

Luego gritó alguien, “¡Ya se fue! ¡ya se fue!”

Pero el joven tuvo la última palabra. Y él gritó, “Que Dios le bendiga, señor.”

Oh, mis amigos, escúcheme. Cristianos han hecho toda la diferencia en el mundo, para alcanzar a aquellos que están en dolor. No hay nada como el Señor Jesucristo. Oye, hay muchos líderes religiosos, Mohammed, Buddha, y todos ellos, pero nadie ha impactado el mundo para ayudar a otros como Jesucristo.

Jesús dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida: nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6) Oye, si la religión cristiana fuera falsa, ellos pudieran haberse llevado el cuerpo muerto de Jesús al centro de Jerusalén y cerrado todo lo del cristianismo. ¿Pero porque no pudieron? Porque Jesús resucitó de los muertos. Oye, lo que creemos es verdad. Una pregunta – ¿Por qué los que abandonaron a Jesús y lo dejaron, terminaron dando sus vidas para Él más después? ¿Por qué? Porque Jesús resucitó de los muertos. Oh, servimos a un salvador resucitado. Oh, no hay nada mejor que vivir para Jesús. Yo prefiero servir a Jesús que cualquier otra cosa en el mundo. 

Oh, no hay cosa mejor que vivir por Jesús. Piensen acerca de todas las grandes personas que podemos conocer. Estoy hablando a las mejores personas en el mundo. Ustedes son la crema, o lo mejor de lo mejor. Bueno, tal vez algunos. No, estoy bromeando. Mire, cuando somos salvos somos hijos del Rey. Oh, vamos a poder ver a Jesús cara a cara. Que increíble. 
Oh, piense en las personas a quienes vamos a conocer en el cielo. Tendremos la oportunidad de conocer a aquellos que han dado sus vidas como mártires a través de la historia, dando sus vidas para que nosotros podemos conocer a Cristo. Oh, tendremos la oportunidad de conocer a gran apóstol Pablo quien fue murió por el evangelio. 

Oh, no hay mejor que servir a Jesús porque nosotros somos Su posesión. La Biblia dice que somos comprados con un precio. No somos de nosotros mismos. Usted pertenece al Rey de reyes y el Señor de señores. Oye, nosotros le pertenecemos a Jesucristo. No hay nada mejor que Dios es nuestro Dueño y Dios tiene un plan para nuestras vidas. Oh, Dios le ama y tiene un plan para su vida. Entonces, la voluntad de Dios es lo mejor. No hay nada mejor que servir a Jesús.

Mire, quien conoce lo mejor para nuestras vidas - ¿nosotros o Dios? Dios sabe. Entonces debemos de vivir para Jesús y decir, “Yo prefiero servir a Jesús que ser un doctor. Ahora, usted puede servir a Jesús y ser un doctor si Dios le ha llamado a serlo. Pero el deseo de nuestro corazón debe de ser, “Señor, lo que Tu quieres que yo haga, yo lo hare. Donde quieras que yo vaya, yo iré. Señor, pertenezco a Ti. Me rindo a Ti completamente.” Mis amigos, vivamos para Jesucristo.

Oh, yo prefiero ser un predicador que un político. Yo prefiero ser un ganador de almas que un adicto al sexo. Yo prefiero ser un chofer de rutas de autobús que ser un chofer de camiones. Yo prefiero conocer la Biblia sobre tener todo el conocimiento en el mundo. Prefiero ser un guerrero de la oración que ser un actor de Hollywood. Prefiero ser separado que ser pervertido. Prefiero ser adicto a Jesucristo que ser un adicto a las drogas. Oye, no hay nada como conocer a Jesús como nuestro Salvador y vivir una vida dentro de Su favor. Oye, nosotros tenemos el privilegio de servir el Rey de reyes y el Señor de señores. Oh, piense en Dios quien ha creado todos las planetas y las estrellas, las montañas bellas, los valles hermosos, los ríos hermosos, y los océanos espectaculares y los bosques estupendos. Oh, Dios es el Creador de todo, y nosotros podemos hablar con Él y caminar con Él por toda la vida. Oh, no hay nada mejor que servir al Señor Jesucristo.

Entonces, una pregunta – ¿usted va a servir a Jesús?  ¿Usted va a vivir para Jesús? ¿Usted va a rendir su vida a Jesús? Porque eso es lo que verdaderamente importa.

Había un hombre rico que tenía mucho dinero y era muy respetado. Sin embargo, la Biblia dice que él dijo a si mismo, “Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. (Vamos a tener una pachanga.) Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será?  Así es el que hace para sí tesoro, y no es rico para con Dios.” (Lucas 12:19-21) Escúcheme. Cuando todo está hecho y dicho, vamos a vivir con Jesús para siempre y siempre.  Entonces, si vamos a vivir con Jesús, más vale que le amemos con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. Entonces déle a Jesús todo lo que tiene. Oh, yo prefiero servir a Jesús que cualquier cosa en el mundo.

Cuando una mujer humilde estaba muriendo, ella se quejó con su pastor sobre lo poco que ella pudo hacer para Jesús. Cuando otros iban de vacaciones, ella trabajaba en una fábrica, ahorrando cada centavo que podía para mandárselo a misiones. No era mucho, pero ella daba todo lo que podía. Después de trabajar, ella visitaba a los enfermos, muchas veces lavándoles las ropa y planchando cada noche. Mientras ella enfrentaba sus últimos momentos en la tierra, ella dijo, “Yo he podido hacer tan poquito para el Señor. Nunca tuve mucho dinero que dar, porque todo lo que podía hacer era labor común.”

Mirando sus manos deformadas por el trabajo, el pastor le respondió tiernamente,  “Amada, cuando usted se pare ante el Señor, solo muéstrale sus manos.” Oh, esa preciosa mujer cristiana había hecho lo que ella podía hacer y el Señor no pide más que eso.

Yo pienso en esa mujer viuda que puso dos centavos en la ofrenda del templo ese día. Luego Jesús dijo, “Oye, despierten todos. Mira lo que sucede aquí. Ella ha dado todo lo que tiene.” Cuando usted hace lo que puede para el Señor, es grande en Sus ojos. La Biblia dice, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” (Gálatas 6:9) Entonces, servamos a Jesús.

Yo recuerdo a Sadrac, Mesac, y Abed-nego en la Biblia, y como el rey malo les dijo que tenían que inclinarse ante la imagen dorada.  Pero Sadrac, Mesac, y Abed-nego dijeron, “Oye, nosotros no nos vamos a inclinarnos. Nosotros servimos a Jehová Dios.”

Ellos dijeron, “Pues si no hacen esto, entonces serán arrojados al horno de fuego.”

Ellos dijeron, “Pues, hagan lo que quieren, pero sepan esto – nosotros servimos a Dios. Y por lo tanto, nuestro Dios es capaz de librarnos, pero si no lo hace, no importa, porque vamos a servir a Dios, no importa lo que pase.”

Entonces ellos empujaron a Sadrac, Mesac, y Abed-nego en el horno de fuego. Entonces ese rey malo se paró de donde estaba y él miró al horno de fuego. Bueno, él veía a Sadrac. Él veía a Mesac. Él veía a Abed-nego. Pero, espera un momento, él vio alguien más parado en el medio del fuego con ellos. Oh, mis amigos, el Señor Jesucristo estaba allí con ellos en el medio del fuego. 

Oh, escúcheme por favor. Quizá tendremos que pasar por el fuego. A lo mejor tendremos tiempos difíciles, pero le prometo que Jesús está allí junto con nosotros. Jesús dijo, “No te desampararé, ni te dejaté.” (Hebreos 13:5)  Oh, escúcheme. Todo lo podemos hacer a través de Cristo que nos fortalece. Oh, no hay nada mejor que vivir para el Señor. Oh, yo prefiero servir a Jesús que cualquier otra cosa en el mundo.

Ahora, escúcheme muy bien, por favor. Bill era un atleta de futbol americano, pero nunca la hizo para primera ronda en la Universidad de Georgetown.  Luego vino el tiempo para el último juego del año y el último juego de la carrera de Bill – su última oportunidad para jugar. La noche antes del juego fue con el entrenador Lou Little y le pidió si le dejaba jugar solo una jugada. El entrenador prometió hacer su mejor para que el pudiera jugar.

Al medio tiempo Georgetown esta perdiendo por 3 puntos y Bill todavía no había jugado. Durante la segunda mitad, Bill puso su yelmo bajo su brazo y empezó a caminar para aquí y allá enfrente del entrenador, esperando que lo viera. El entrenador lo vio y mandó a Bill al juego. En la primera jugada, Bill aceptó la pelota y corrió cuarenta yardas antes que lo tumbaran. Los personas se emocionaron y miraron su programa, sin embargo su nombre no estaba allí. ¿Quién era éste hombre? En la próxima jugada, el quarterback le hizo como si fuera a aventar la pelota. Bill corrió y la pelota vino volando en el aire, y Bill la agarró y cayó en la zona de anotación para ganar el juego. Mis amigos, el equipo de Bill ganó el campeonáto!

Después del partido, el Entrenador Little buscó a Bill en los cuartos de cambio y le dijo, “Nunca he visto alguien tan determinado como tu hoy. ¿Qué te dio el deseo tan grande de ganar el juego?”

Bill miró a su entrenador y dijo, “Mi madre murió cuando yo nací y mi padre me crió. Él solo quería dos cosas de mí: que yo consiguiera una educación de colegio y que jugára futbol. Yo sabía que mi padre nunca me pudiera ver jugar futbol porque era un hombre ciego, pero hace pocos días, él falleció. Yo sabía que hoy sería la primera y la última vez que él tuviera la oportunidad de ver a su hijo jugar. Entrenador, yo tenía que lograrlo por mi padre mirándome a mí. Oh,” él dijo, “yo tenía que tener éxito por mi padre
 que está mirándome a mi.”

Oh, que bella historia. Debiera de animarnos a todos nosotros de ir y hacer cosas grandes para nuestro Salvador. 

Oh, mis amigos, el Señor Jesucristo y las personas en el Cielo están mirando nuestro trabajo y aplaudiendo para nosotros. Entonces juguemos el juego de la vida bien. Y luego nuestro Salvador nos dirá, “Bien hecho, buen siervo y fiel.” Oh, escúcheme. Jesucristo está mirando desde el Cielo y Él está diciendo, “Vaya adelante. Oh, sírvame para el resto de su vida.” Mire, Dios quiere que nosotros hagamos cosas grandes y maravillosas.

Oh, por favor escúcheme. Solo necesitamos decir, “Mire, el Señor Jesús está mirándome desde el Cielo, y yo prefiero servir a Jesús que hacer cualquier otra cosa.” Entonces, ¡vivamos por Cristo! Oh, debemos servirle y glorificarle al Señor Jesucristo en todo lo que hacemos. Oh, yo prefiero servir a Jesucristo que hacer cualquier otra cosa en el mundo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. 
